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PRECIOS i)K srscuipo 
En láPenínsula—Un mes, 2j)tas—Tres meses, 6 id.—Extran-

•ro.—Tres meses, ll'¿5id—Lisufecripciónse contará dissde I* 
y 18 áe cada mes.—La corresipoMdeucía A la Administración 

REDACCIÓN Y AnMIMIST^ACtON MAYOR 24 

MAnTES 24 D¿ EfréU) OE )893 

LABORATORIO BACTERIOLÓGICO S 
Bsxtsocrrem XtaQroztSO OASTSSSO 

^m 
CONSULTOKIUMÉDICO Tratanieato maderM 

d« las 
enfermedades 

erinioa» y rebelde* I Cgnírogeneraldevacunaciones 

Horas de curación 
y centulta 

de 9 á II de la mañana 
y de 3 á 5 de la tarda 

JHUHAIil^A VNl^ n A R , 8 3 

\moanmit.—D« temern contra la viruela, aíitirrdbica y contra las en 
fermedadtiS de les ganados. 

j - Sueros,—A'"oríafí/, anfidiflih-ico, unfitiiberculofO. antiestreptor.occic.o, 
\Kt polivalente y artificial <!>• í'li'vun. 

^ Jii^Os or^Anlcos. Aplicación para el método Bvown Séquurd por la 
vi<t hipodérmica p por la via gdstrica. • 

Tüd')s f stos reme'lihs se uplican >-n 9I Uousultorre y^ doujiíjilio, y sn ex-
p«uiien por cujas de m-is (V muí» tubos ó íuiipollas, á los señores fai.iuacóu-
ticu.'».—Se piactiüHii nnáliafs de líquidos or;íAriicos, espuios, ei-' 
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BDEjIfl HOTilSIfl 
Por ordea Jol mipisLro de Mf-

rioa, llegarán eo breve.ii esLe de-
partamepto siele buques de los po­
cos que nos quedan, unos para des­
armar y oomp<iuer y alguno parn 
prestar servicio de duración iode-
floida. 

Beneficia la citada orden del se-
Qor AuñóD k lá máeslran^ del 
departanñ'enlo, para la cual supo­
ne aumento de trabajo la atluen-
cia de buques de guerra, y demues­
tra de un modo evidente que an­
daban desacertados los que creían 
—y üasta aseguraban—que en las 
altas esferas de la Marina estaba 
casi decretada la muerte de este 
arsen*r ' ' ' ' ' ' 
' BuponíBinos qtre tre qnr tíil'asfe-
gnraban viyíaij en el error, y en 
tal sui»uesl<yffo tkf ¿itie* decir lo 
•muefío OíieT'no'i agrada la actitud 
del mííiisíro de Marina, no por­
que se, sienta lisonjeado con va­
nos regocijos nuestro amor pro­

pio al ver que estábamos en lo 
cieilo, sino poríjue esos buciucs 
que se lia ordenado venir, sijíniíl-
caa una suspensión —que quiera 
üioa sea dednitiva y no temporal 
—en el despido de obreros. 

Felicitamos de todo corazón a 
la maestranza del arsenal; la te­
rrible amenaza $u îJOmli(la sobre 
centenares de cabezas, que cada 
sábado esperaban seníirla caer de 
golpe en forma de supresión to-
.1̂ 1 de salarios, se ha desvanecido 
cual ligera nubécula que el viento 
arcastra con fuerza. Agradecemos 
al miolstro d« Marina que se ha­
ya acordado de este rincondto de 
Espafla, para hacer pailícipe á la 
inteligente maestranza del arsenal 
de este depai*tamento en el reparto 
del trabajo del E^ado; y nos felici 
taií)6!5 nosotros mismos, porque la 
orden del señor ministro de Ma­
rina nos saca de la situación an­
gustiosa en que hemos estado me 
tidys tanto tiempo, presenciando 
en silencio, pero llenos de angus­
tia, el despido periódico y crecien­
te de trabajadores, condenados i\ 

la miseria por circuftslkncias que 
no por ser forzosaá abo rhenos de 
lamentar. 

I.as ec'onoiníiis son necesarias, 
es cierto; las iini)one la situación 
anííUíiliosa del Tesoro, y las hace 
obligaloria.s la necesidad de una 
Deuda colocada en manos e.xira 
üus; pero, es muy doluro;io resig-
naj'se a ver en silencio que esa 
iniMiia necesidad ha de satisfa­
cerse diíjininayendo las obras y 
lanzando hombres á la liseria 

Uenazca entre Ip^ oin-eros la 
Lraniiuilidad ^Qvdid'd. Ya tienen 
asegurado el trabajo que les pro­
porciona tí\ pai). Ya ha termina­
do la negra temporada del des 
pido. 

Los felicitamos de nuevo, y da­
mos las gracias al Sr. Auuon. 

FA píuío sfiá siHinptc n(!cl;uií,î lo' y OÜ inetíilJcAí ó en liarás di 
fácilcobl-o.-Oorie.sponííaitíH •'(i ¡•¡¡iis, .A. rjovt'ttc niii ÜaiiinArtin 
til; j di lout̂ a, KauboarB+M(.ntmartre, 31. 
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Bi <>jércUo io Carlos T dorrutu al de 
Fernando I en la batalla do 

Pavía. 

24 de Enero de 1525. 
El danlismo que existia oiitre Fian-

ciscd I de Frahoia y Carlos I de Espafla 
hacia imposible él manteuiinicnto do las 
telacioneí paoiflóas entre ambas nacio­
nes. 

£1 orgullo del monarca francés y da 
aspiíaüión de preponderancia fustiga­
ban su enemistad sábre el español. 

No desperdiciaba ocasión de molestar 
4 este, y ya que no pudo despojur A 
Carlos del Imperio Alemán, qviiso apo­
derarse de los estados que en ItHÍia po 
seia, tratando, asimismo de restablecer 
A 1). Enrique Áibert en él trono de Na 
varra-CaetilIft, que por rntonces forma­
ban un solo reino. 

Variaa fnerón las pohiaeíoncB italia­
nas donde en nquel tiumpo midieron sus 
armas espafloles y tVanccses. 

Los de Pavía fueron «nofl de los cam­
pos que sirvieran de teatro &. la encona­
da lucha: desde Oetubredel5i¿ la» """• 
p«s de Francisco I liacian sufrir A diclia 
ciudad constantes blotiueos, que moti­
varon floe_L9_^generale8_ mar^^l da 

Pescarn, CAI l.¡=i, Lannoy y rtuquó de 
Borbón prestaran ayuda ni gobernador 
de la plME,'), Antonio Luirá. 

Despué.s.de un mésde hostilidades, el 
triunfo qued) p>r e' emperador Carlos; 
la derrota de los franceses es de perdu­
rable memoria, dúudoie mayor r^lce 
«̂I iialier liucho prisionero a! propio 
Fruneisco I, lu-to que realizó un solda­
do vizcaíno. 

Las pórihlaa de! ejército del monar­
ca francés en tan memorable jornada,-
se calcularu'i on unos ooho A diez mil 
cumbatitontoi», y el botín OOÍJHIO,fué, 
también muy importante. 

iSl ba^IivHor Alonau 4o Zainaia. 
(l'roliibiiii la, reproducción).. . 

LA BOLáJDE Nl£TE 
Cuando f ai aquel día 4 casa da mi 

prima Angeles, la enoontréal lado 0dl 
balcón mirandt} á través de los crista­
les el bello panorama que ante ¡sus ojos 
se extendía. 

La nevad i liabia sido copiosa, y asi 
el piso de las callos como los tajados y 
cdünto cerca ó lejos' nluanzfiba A verse, 
estaba cubierto por la nievo bianc» y 
deslumbradora. 

Mi prima estaba tan ensiiaisinaiiia én 
sa oootomplaoióOi qu* no «dvtrtí6> mi 
entrada al notó mi presenota, hasta qne 
ya muy cerca de.ella, la habló, sacán­
dola do su abstracción. 

—¿Qué haces angeles?—lo dije, 
—Miraba la nieve—me respondlé,.— 

¡E2S tan bella una nevada! Guando caen 
los copos perezosamente de la altará, 
parece que allA arriba estáb deshojan­
do rosas blancas. 

Cuando cesan de caer, y se despejael 
espacio, se presenta & nuestros ojos, to­
do cuanto la vista aloanza, cubierto por 
un blanco tapiz que todo lo embí Ueoe. 

Debajo do él desaparecen las sacioda-
des del arroyo) en las retorcidas y des­
nudas ramas de los Arboles, la nievo 
que han podido retener, simula una flo-
rescc^ncia Como de adelantadí^ primave­
ra, ondula en loa tejadas como uri riza­
do de sobrepellirí, cubriendo nuestras 
moradas y parece decir: 

— hin esta casa que yo oorono, nada 
impui'o se al'̂ erga-, ya lo veis, estoy sin 
mancha. 

£ste espeotAoulo agradable á m'i« ojos 

y del caalpooas veces on él afio se dis* 
fruta, me deleita y me iiaoe oaiái' en ex­
trañas meditaciones. ' '' ' 

.Alipra mismo,.Tiendo coma aqaMl̂ ohl* 
cuelo formaba y agrandaba l̂ánMóndola 
rodar su bola do nÍQ«e, p§ma,t>A yu: a«l 
vAnsú formando t^uestros aae4oi,4e fe­
licidad y ventura. L)e mjiy fo^p, (1,9 un 
copo de nieve, empieza A tomar oxijten-
cia, y, rodiindo por los campos do nues­
tro pensamiento, Crecen ^ cf'eftíM,*se ha­
cen nn lanndo oomr» aquel qttb'l'i>Viifa el 
ohiouold »(hora, miralo;* sobro' «l'-feos 
aeutimos oigulloaas,/ oomo d«B{ir«Jlan-
fioeste 0|tro do ja ripalj^ad^ dp»';Wl6ola-
doi'!), en qu^estiimof,.presea )Í,,^y.teni-
do.s.' ¡Orjíullo vano,,(̂ ljgi,v̂ oftrc¡! ;|ii,|tola 
de nieve al poco tiempo se deshace on 
agua; nuestro mondó soflAdó'-'Afuchas 
vcce.i dura menos todatia. ' '-'" 
. May Vian; m«yiblen, ÁbgelM; :PiU-e-
ĉ B {un poeta llpjpte 4o «soa A ¡quî ibes 
por au,9 fii^tos pi;idijií;a m^y b^f^ t^f^r-
solos un ingerto en Jpremjjis,̂ }? ,8<ibo-
penhauer. LJta mujerpltas aevTÍi().3ft,9 sois 
el mismisimo diablo, |>ues sólo, A éste 
pudieran ooarrtr'séle taleá ima^tnajAo-
nes. Bella, qtiéi-lda, por tbáós ávlmfráda 
y'tratadaoón Alltad, Sltt'tenelf "'(t" "«r 
por «I arando hormijita qtté't^riijiik'al ¿0-
gar granito pergrafalto-elipandu)oW* 
po ¿qué te falta para ser̂ ^̂ teiMfMááfi, es 
decir, si, te sobra lo que & todas las 
mujeres oomo tú, los nervios. 

¿Ves? te has quedado helada aqai 
junto al balcón. 

¿Quierea BOfiar?'Sea «o boen' Kora; 
,pero baalojarita A la ahlm8Dea(<qo«Mtoa 
»a faego quf alegra t» fiata rfel̂  áima, 
nos conforta./ raaoima; y;* 99. iada.rO}-
vidando el invierno, so^fiaoonla fda-
gre primavera y ccn ,QI ardoros9 eatio, 
piensa en los hej-raosos dias d^ Sf i, 

Alvaro de CórdoT«. 

PIDO LA PALABRA 
Sr. D. L. 
Muy respetable y sapientlsiittt) 

maestro: doy 6 V las laáa expreoiVM 
gracias poi:loB altt^oaanteH ««hflMtft-
V08 conque me faYoroce-en el'él'nAitlf-
simo trabajo [fueraídMJar'-arialiéríté 
titularle artícalo] coiwjue V.'«»i|fál«' 
na anoche, casi toda la primera plana 
de EL hioo: • 

» - . . ^ « - j ^ 
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—¡Ah! ¡val por eso me habéis comprado esos pa* 
peles. , . ' • , . . . ,̂  

— Por algo.baldado ser; de otro modo, ¿para qué 
los quería yo? 

—Pues podéis decir que habéis logrado el privi­
legio de que os ame dofia Esperanza. 

— ¡Oh! ¡y qu* hermosura! 
—Os doy la enhorabuena, sefior; pero tratádmela 

bien, por caridad, que es una prenda de rey. 
— ¡Ahí mucho me temo que doña Esperanita, con 

su hermosura, con su amor y con su historia, no me 
meta en algún atolladero de difícilísima salida: va­
mos, vamos, Alúmbrame, échame fuera: dentro do 
cuatro horas monto á caballo y me vuelvo A Madrid. 

Cristóbal tomó la linterna que había dejado sobre 
la mesa, y acompafió hasta la puerta de la quinta & 
Mr de la Cbaumiere. 

Este, seguido de Malegarde y del posadero, vol­
vió A la posada. 

A las ocho de la maflana le despertó Malegarde: el 
escribano del pueblo le entregó ia copia testimonia­
da que lo había pedido. 

Mr. de la Cbaumiere dio un Alegrón al escribano 
regalándole diez doblones de A ooho. 

A las nueve, Mr. de la Cha^^mie e y Malegarde 
galopaban baoia Madrid. 

Este salió, y volvió & poco con recado de escrii 
bir. 

Mi', de la Chatimiere escribió lo siguiente: 
«Me obligo a'pagar rail ducados A mi mayordo­

mo CristóVial Salgado en el ĵ lazo de un mes, conta. 
do desde la lecha.—Madiid, nueve de agosto do mil 
setecientos cinc .—Horucio Prevaux *de la Chau-
n)ieré.» ' , 

- L e e eso, dijo Mr. de la Cbaumiere A Cristóbal» 
y dime qué té parece. 

-^Me parece muiy bien, soflor, contestó Salgado 
deSpues de liaber íe'iáp la oWigacióu, echándola pol­
vos, doblAndoía y gnarílAucíola en el bolsillo. 

Mr. de la Chaumiere guardó los dos papeles que 
habla comprado A Cristóbal, y ee puso do pié 

—¿Os vais, seflor? dijo Ci'istóbal, ' 
—Nada tengo que bao]t)r aqui: ¿cuándp orees tú 

podrás fc'acer entrega de todo esto ai nuevo marq\i*s 
de'Castroviejo? 

—Creo que muy pronto: se ha enviado'un expre­
so al heredero, y ya pcv̂ îs considerar si estando 
pobre y desesperado se dar& prisa para venir. 

^Pues te espero ep Madrid, casa da la dofi|f, Es­
peranza que conoces. >; -

—Pues qué, ¿la conocéis vos, sefior? 
—jfiabl ¡pnrs nol y me ama: está loca por m̂  

Eapafta, declaro qae una nifia^ 'qite tíree b̂ M Imfli 
el rey nuestro aefior don OArIvs II, habida éil'M'ar^ 
rita de Egmont, do naolón ftamanéav d«#DeiiíAielita 
del conde Egmont, decapitttdo' por'WaffOiflA aFMMé 
rey don Felipe II, no es hija del tey na«8trt)i»efiW', 
sino hija bastarda mía: no pudiendo •ef'^Hija'aieH'at 
puesto que la Margarita Ule Egmonte'itMbfc <:̂ » én 
cinta cuando la conoció «a m«Jestatdl'fl)ii'lft «ánPpM* 
lo tanto, de todo punto an\a to4o'etT0Oonoolm1«ttní̂  
qae.ongaflado su m8je»toatqbaftííi*'*l*áre en «vof 
da dona Baparontai dm:>áiFal», («oimliliUk s«s^a bM^ 
Unía: y para qa« ao paada haber'd«4K^tfl'<K'''ttB'' 
dlrse con alguna atr« ptrtonn^sta^«'-yodeeMM^ 
mi hija, aonste rqae'tleneaobpe!*» «fuiaípi la»»»«fMfcí* 
les siguientes: una pequefla rosa sanguínea en la 
parte posterior del hombro^ ierecbo; un lunar negro 
bajo el brazo derecho y como A mauern de una oloa-
tria natural en loenderadeieoihaíyt"'"»"^-*'""»-
te, si alguna vez fuere conveniente, lo ftl'«íW''yiÍ(K' 
no o«n mi sello deannas «ga>la >»<>ll« ift«>i AMtoid, á 
diez de agosto de mil seiscientos dttbénta j'bolrtf}*^' 
El almirante, oonde delMélgat^'l(úoln 7u«M 'follfcs 
EwlqaezdeOabrera.» . . -v 1 1- "- m-. «,IM«'-

Habia un sello de nrmasA i'WdentohaMlaiW'firmiav' 
Por debajo se lela el siguiente testimonio. Armado 
por tres escribanos. ' 


